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EN EL NUEVO ZOOLOGICO.

L a In ten d en c ia  M unicipal de M ontev ideo  está  in«t»1ando en lo que 
fu e ra  P a rq u e  I e c o q . de S an tiag o  V irq u e* , el n uevo  Ja rd ín  Zoológico, 
con los an im ales m ay o res del de V illa D olores que  h a b rá  de q u ed ar.

en un  fu tu ro  cercano, lim itad o  a las especies m enores. En el nuevo 
zoológico los an im ales están  en una  a p a re n te  lib e rtad  que ne rm itc  
o b ten e r  fotos rom o  esta  del león avan zan d o  hacia el len te  fo tográfico

(F o to g ra f ía  J u a n  C a n u o )
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O B & A S CRONICAS DE LA SALAMANCA

LA GRUTA
DEL TESORO

i

|T ¡L  día amaneció nublado. Mientra» cru­
zábamos las huertas lozanas de Pando 

el cielo era un gran toldo de color gris 
con estrías de am atista; sobre el cordón 
serrano de Lavalleja las nubes empezaron
= ¿ i 'rar ’3 eJeCU*ar una exíraña gim, asia 
aerea: parecían es apada, de un cuadro 
, ~ Tecú:  ** retorcían dram áticam ente »n 

el alto viento, entrecruzaban con angustia 
sus dedos sutiles; y al llegar a nuestro
vi 7  I3’ ,,erra5 de 105 Sosa- Ia» di­vinidades del espacio levantaron por fin su
tienda, recogieron sus ropajes convulsos, 
y el cielo entero apareció triunfante ro­
tundo, desnudo como un gladiador y ’azul 
como una pradera de lino florecida

Estábam os ya frente a la gruta de la 
Salamanca. Desde el pie de la sierra se 
div.saba, en la m itad de la altura, la órbita 
d e j a  caverna. Y con la viste puesta en 
ella comenzamos la ascensió-. El camino 
era em pinado y jifcoso. Como “galope de 
gusano”, al decir del criollo. Yo iba en

“ fices d 7 *  S° n0r° ’ C°n !° S fe ices de vo ver a su antigua faena juve­
nil con el alma tan ágil como el cuerpo
feruerriada ^  mezquino afán. de todorecuerdo pesaroso, de teda inqu etud sub­
yugante. Lavaba mis ojos, cansados da leer 
y  de m irar rostros preocupados, en los ver- 
des pastorales del valle, en los añiles se- 
raficos del cielo. Me sentía ingrávido y pu­
la hü? 0 *  in0Cencia — la inocencia de 
la best.a y  del sa lvaje— atento  so’am ente 
al ejercí-io de trepar, aspirando únicamen-

bellezá PremiOS de 13 alegría y da ' a

« m i T 1” 05/  U gnJta- Desde su m irador acodado a doscientos m etros de altura so-’

m otas1 s^m ovi en tes 'de?3' £  ' «
te d e f e n ^ d o ^ o r  ce r o ? ™ ?  “  h° r¡Mn'

dera vertical, enjuta enfile 7  ’ , - a la‘
de arbustos a d o r n é  ^  por cIám;de» 
tem blonas de los cu a d r il!  33 len,ejueUs 
de helécho, recatad<7 v h ?  exub« 'a«ite 
abrupto, coronado n n /  h ‘f nedosi un lomo 
cual si fueran 'as b inó» 7 ™ B,ras esP'«adas

’ * 3 ,j«  ™  < £ . ?
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“ r  k-  '¿ t ü :
comida es fru»a”  estampidos. La

la ro n ^ T e  prom o l "  '°  a™  a‘

i “ S X t , se th;cieron huVreo, de la en deI lnterior del ce-
S a n o  «  a c e rc ó  «"i 5'7’ 3 de U ro ta  Bacerco a la gnete  oue los ha-
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bía engullido y vió brotar, a ras del suelo, 
un chorro de murciélagr *. Turbados en su 
sueño, los birhejos noctámbulos se n m b u  
Ulan, muv s su pesar, en la radiante lumi* 
nosidad diurna.

Eri definitiva, se había descubierto una 
nueva cueva. A dier minutos del Salón, 
entre ida y vuelta: cubierto su piso de 
guano rojo; escondida hasta entonces de 
todas las miradas. Y ahora, estábamos nos­
otros allí para explorarla, y más que nada, 
para arrancarle el secreto del tesoro de 
Chico Lemos.

Dejamos El Salón con alboroto, acari­
ciando con los semíticos dedos de la ima­
ginación las libras redondas, frias y ar­
dientes a la ver, de cuño delicado y peso 
noble.

Comenzamos así la segunda ascensión, 
íbamos en medio de un bosque enano, den­
ao. aromático. Noa rodeaban los arrayanes 
con sus vceecitas claras; como viejas bru­
jas, las arueras a rullaban su veneno; la 
multa abría tus rojos pun teros en la brisa; 
sonaba el guayabo sus carnosas campanas; 
el chal-chal esgrimía sus espadas minúscu­
las; el eapipillo nos vestía con sus borlas 
de oro; el carobá nos golpeaba con. tus ra­
ma» flexibles; loa pañuelos del canelón se­
caban el sudor de nuestra frente

Al fin Uegamoa a la cueva. Era una 
abertura insignificante, de cincuenta centí­
metros de altura, escondida celosamente 
por el reboto de los matorrales. Ibamos a 
entrar en dos turnos. Prim ero yo, guiado 
por el paisanó y su h ’jo. Lu°go, mis ami­
gos. No podíamos hacerlo todos juntos 
porque la bóveda era muy baja y las pa­
redes estaban demasiado próximas. La 
cueva era, en realidad, un estrecho túnel 
incrustado como una mecha de tocino en 
la pqlpa mineral del cerro.

Encendimos las linternas, nos echamos 
de bruces y reptando ganamos la sombría 
embocadura. No íbamos solos. Detrás nues­
tro se colaron los perros. Y ese fuá - el 
principio de la tragicomedia que sobrevino.

El túnel ascendía lentamente. El aire se 
enrarecía por momentos. Comenzamos a 
toser. Pero avanzábamos siempre, cuando 
podíamos sobre los manos y las rodillas, 
cuando no podíamos arrast án^onos como 
serpientes. La caverna se ramificaba. Del 
mismo modo que la nervadura dorsal de 
una hoja, desprendía a un lado y a otro 
fúñelos menores, galerías de cinco o seis 
metros que las linternas iluminaban en to­
da su extensión. En esos bolsones oscuros, 
en esos “nichos", aue asi los llamaba mi 
n^ontaraz Virgilio, se apretujaban racimos 
de murciélagos. Nuestra cabeza, a su vez, 
rozaba con la de los repugnantes rutones 
alados, que dormían colgados del techo por 
manos inverosímiles. Su» deyecciones de 
siglos y siglos habían levantado el p;so de 
la caverna. Por la noche, los murciélagos 
salen a devorar insectos. Uno solo puede 
comer hasts cuatro mil mosquitos en una 
correría. Y la sangre de esoa mosquitos ca­
cados con radar, asimilada y d'ge ida, era lo 
que se pegaba en nuestros dedos, en nues­
tros codos, en nuestro mentón, en nuestro 
vientre.

Entre tanto, los perros habían comenza­
do a hacer de las suyas. Los dos fox-te- 
rriers y el “barbilla", del aue ai no fuera 
una h e re je  biológica yo diría que por lo 
feo era c uzado con carpincho, estaban li­
brando una descomunal batalla con los 
murciélagos. Aquello era una carnicería 
una San Bartolomé. Crujían las mandíbulas 
caninas, chillaban los bicharracos y vola­
ban a tientas, heridos, ensangrentados, gol­
peándonos con sus alas quebradas y go­
teantes. Los perros, en su entusiasmo, se 
subían sobre nuestros omóplatos, danzaban 
sobre nuestros ríñones, se apoyaban sobre 
nuestro espinazo para ensayar sus cabrio­
las asesinas. De pronto, la gruta entera fué 
un campo de Agramante. Rodábamos for­
mando una sola masa lo- hombres, los pe­
rros y los murciélagos. No conformes con 
morder a los murciélagos, los perros, ya 
frenéticos, comentaron a mordernos; loa 
murciélagos, moribundos, desesperado*, 
chirriantes, mordían a los perros, se mor­
dían entre •( y nos mordían a su vea; y 
nosotros, tirados en el suelo, con los bea- 
m s casi inhabilitados, teníamos que sopor­
tar sin poder defendemos In doble acome­
tida de loa canes y de los pajarracos de 
caverna.

Confieso honradam ente q»*e con el es­
pantoso intríngulis me olvidé del tesoro. 
Los amigos que noa aguardaban afuera me 
contaton que brotaban murciélagos en tal 
cantidad que más aue una huida m lo 
parecía una hem ortag:a, un nozo 
leo, un ¿eiter de alas peluda» v 
pasadas buscando el aire libre.

Cuando sétimos del antro 
irm onocibles. Puedo decir, en h< 
espeleología y en salvaguardia de «o. i

ir-

paNt .c4i0fC,

Cororando la tierra, a cuatrocientos metros ríe altura, posamos con Carmelo García y  su fami'ia. Detrás nuestro hay un ¡remendó 
acantilado. Y  ol valle fértil, humanizado, cubierto por un dam erode cultivos, neo presta su bello telón de fondo. ( Foto del Inge­

niero P‘ Martirioz Dula).

pió decoro míe llegué hasta el fondo de la 
gruta, situado a unos cinm enta metros de 
su entrada v qMe la conquisté con “aane~e, 
sudor v lágrimas".

Puado deci', también, que el tesoro que 
h°llé en ese entonces no fué el de Chico 
Lemos, sino el de unas sierras á% oeras, 
fuertes y primitivas* el de una aventura 
que aún recuerdo con una sonrisa de jú­
bilo; el de un día vivido plenamente, mi- 
ru*o a minuto. te n s T ’ón a sensación, con 
toda la salud del alma y con toda la ener­
gía del cuerpo.

¿Puede pedirse, acato, mayor tesoro? 
Para el mundo seré un pobre de solemni­
dad; oero para mí. para mi intimidad de 
oro, llena de paisajes, de flores, de ríos, 
de cielos y de camoos, soy rico, soy inven­
ciblemente, eternam ente rico; rico para 
ahora y para desDués, ya que en el úl­
timo viaje sólo llevamos lo que somos y 
no lo que tenemos.

Y cuando «e es lo aue se es, y se ,sabe 
lo que se es. lo demás viene por añadi­
dura, como está escrito.

D a n i e l  D  V J D A R T .

Especial para EL DIA. —- fo to s  del
autor.

Esta es lo antesala de la Gruta del Tesoro. Para penetrar en a'la hay que bajar un 
escalón, echarse sobre los codos y las rodilla», y  reptar a lo lar ¿o del túnel que le

sirve de acceso.

s / d ts  /,¿ terminado Las sierras de lo* Sosa, envueltas ya por un poncho sombrío, apoyen tu» cabezas en almohadas de piedra
v se duermen contando laceres.



«■a m 9/n r  . ■ ■“ *** “w iuua:
í \ , ° :  Eso d,ce >a química que es el 

.gua. Y hemes de dar razón a la  ciercia 
f a dtspoatcion m olecular no hay a í a  

: - la poesía del agua? ¿D ónde e s ta b a  
• structura poética del agua y  qué es lo que 
— caracteriza como poesía? Lck hnmhr 
«  eu luminosa fe, adoran  al so,, 
por el agua que los hom bres se Pansfo'r 
man en entidad hum ana superior a l!  .  ‘ 
tural‘ El bautismo, al m arge- de los ritos"
7 por ellos mismos, es la fó rm uú  poT , ’ 
que el hombre alcanza posesión sobre si 
mismo y adquiere una denominación per! 
onal individualizada, distinta a la h / i 

demas h o m b re , E, agua p u rd ica ,’pe™ £

S - ó V S S ' ^  ^  " "  « * ba ^
El agua, como la palabra, alcanza poesía 

- jan d o  se convierte en ritmo. Yo la h T 4

d m ,c a m tte rUm0rt  a le jan d r in p  " m a n d o  itm icam ecte  con tra  los acan tilad o s  m an
os. Precisa en su cantidad v sonoridad 

de beso silábico contra las rocas I !  !  
trujo de la luna cambia el ritmo v lm n 

gero bisbiseo con espuma nos da simsación 
de silva, contrapunto de siete v once na 
la serena visualidad del cielo con P,¡ 
dormidas. Cuando sobre las a re -as lis  ón$ 
das se doblan insensibles, musitan m h 
SJles sin palabras sólo la m d n '
música, la de D ebussy en "El m "'»’ Cler‘a 
darnos una pálida imagen de “ e" i '  ^  
mor de besos sobre l a c e n a .  E n  J ' Z C

S Í
'■ b a g u a l S n a Sd a sa p e 4 “ 7 " nJ e

iuuas ias aguas,
s,a de las aguas.

; £ o r , - r r - s a t , r q uebT e ?
ciegos* dé* la*" tierra h a T T "  ^  ° jos 
do crista, de l a s ^ e l  es' * Z  Z Z  ^

sustancia t Z Z Z l  h« t

“ do en el camino". El río sab 
llegada al m ar es el m orir d be que su 
y entonces, según dice el ooeTa™,^en t'dad, 
e l " o  p a r a  t a r d a r  P° * ‘’ u !,ca ia tino ,

una curva lenta v u ’ dob,ose en
una visión d e s c o m í d a l o !  £  ant3
E F  y ^ P ^ o :  ^ e  ,o engurm a P eí

d a s l r c ^ 0^ -  SenSÍbili« "  to-
emoción? p ero el agua nUestra ¡Mima 
nuestra se - s¡bl|idad. ¿No mas afecta J 
y  más horas contem niand Si pasad °  horas 
de las aguas sobre ,a l  ^ d l a  mm¡C°  batir

-  -  ' . » *  d ,

L I R I C A S  A G U A S  
DEL Q U E B R A C H O

deb* ^  a '«> rom o .üüé deLa f e luÍdad debe S6r a 'S° 3S1- ro m0un dejarse llevar por el ensueño de las 
aguas que riman líquidas silabas en la e ter­
na consonante de nuestras almas. Ya dijo 
M erirnee (Prospero), que la felicidad es 

p °  una « P e d e  de ganas de dormir 
Pero  hemos vagado acom pañando las 

aguas que corren. ¿Nada nos dicen £  
aguas quietas? Una de las mas fina" ex 
presiones poéticas de la cultura, e s  i n Z  
dablem ente, la de los líricos inglese, v Z  
tos se nutrieron de sus lagos Poesía TI' 
quista, re tle jo  de la transparencia i-terin" 
de la bóveda celeste en lo ter!0r
líquidos, de la tierra  ° JOS QU‘etos-

Mas. ¿para qué ir a Intflat°rro 
m ente a E sco c ió  -a!  8 3 °  ProP«^

sos de los ríos. N o s o 7 l l Z n Z *  
aguas rodeadas de tierra 7 , 7  P el 
del río donde las a T n ’ Í  °  Por«ones 

.recen  en £  *  «P>-
dormida. En e<íta qu.etud de agua
el arroyo d e n o m in a d o T ^ u n 61, ^ 6^ 110 
aguas rem ansadas que “ n ~1 I” 065'0" de

f - a s j i s s a r

BODAS de PLATA

ces y carolmos erguidos sobre la línea 
de  que lim ita ,a  corriente del a n o £ \ V*

t^ te n  eT p ^ nE ,naei d0S apenas -  "°s £  
un rumor suave E S u I aCOmPaña co, 
- d e  entre 1 ^ 0 ^  Z  ^
c o n  de una vertiente aprendiz d i  *  
Pero de pronto, un d a t o  f T' 0yo
orillas en elíptica v  a S ext,enden las

s n í s r s  s s t r *
man una" cT„t¡ jum o  f t  ,OT-
de los yuyos -edientm  Fi 3 eSmeralda 
en estos p L j e a ' t a " ^ ^ ^ *  * « 5 »

c X  L etnieTÍareEl°mdel Se ha desva"e-
realídad de agua sustanfiT l'

de la arena. A vadam os u n ^ p a T o n T '01 
el centro. Volvemos ,  . P !° s hac'a

aparece entonces temblorosa n u il,T " 0"' V 
gfn en el fluir casi insensible deT as a e 'u T  
y a T O  hay fondo. Este fondo n o  g  
el del mar. AHá j l  7° no es romo 
misma oriJla del rftar 08 de ab,smos- La 
no  de abismo F n L  08 ,POSee COn " ^ t e -  
de agua fluyente que no u gUI,las concretas 
arroyo, el fondo no es a b . s l ^ ^ 0 de Ser 
en el que nuestra figura se r t T °  eSPe,°  
°Iros mismos. 3 en Í10s_

, -n lm p T a d ó n 0SdeeSr ,¿ 0C ,a HrÍCa 51no
'as imágenes de las cosas °  l  m,smos en 
‘le nuestra alma es im f  L cornprensión

emoción inm ediata. Se reflejan Jn  " UeStra nos reflejan I .. er ejan en nosotros 
trav», de. Te,', 3 comu" 'ó n  de paisaje a
nosotros Jn ,a  m ¡Z  comP|e ta. dándose a

"tros nos damos T e  i n T n 0^ 0!  qUe ™ S-

br«  ^ b ii  r pi!^ ?que

"uída de! S  d eT p a , s S °  en la
ciudad ahoga la p o j a  ^
de resonar la énira E  e la pue-
ior expresión m oderaa °eT T  tle" e ,SU me‘ 
eso la lírica uruguaIT 7  * n° Ve,a- Por
manifestaciones- SMial e Í e pVa haC‘a 0tras

•*  > 'n » » d o

» ^ .r ;

J  T

J», (,•{* •
I¿J* * '

api;

d io *
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con
H a c e  25 años General Electric pre­
sento al público el primbt;modelo de 
refngerador familiar con mecanismo 
hermético. Este refngerador. revolu­
cionario, reunía características tales como 
mecanismo blindado y gabinete de a Z

d e m á sT b  ad° PtadaS P° r r"d<- los’dema fabricantes, y fué el ilustre antepa-
de millones de refrigeradores General

Ud. p u e d e  confiar  en

GENERAL ELECTRIC
S O C I E D A D  A N O N  Mui a ‘  "  1  Ü

E le c tn c , q ue en los años posteriores 
g anaron  el favor del público  p „ r  sus 
in igualados adelan tos técnicos. Los

modernos refrigeradores familiares que
G eneral E lec tric  fab rica  ah o ra  en el U ruguay 
cris ta l,zan  esos largos años de  experim entación’ 
y tra b a jo , y su a | tü  g rado  de perfccc¡ón ^

Z  haCe prefer¡d()s en los hogares u ru g u a ­
yos, com o en todos los l,„ga res del m undo

j  Ventas: IB D E  J U L I O  , 030 T . l é l , , . ;  40. í ( . 41/45
A N O N I M A

Administración ,  Mly(r; DEr£NSj, I926
M O N T E V I D E O

o „ ■ ------i.f.: i
r.u& conde vino *ste eiemr,/ ~

¿Qué - * - * » altiplano?



Lfss a(\utis parecen un suceder de charcas, pero la corriente persiste ¡o ellos paro 
ín continuidad del arroyo

-«JVk

pur diferente rumbo, que Juana d« Iba.- 
bourou, es decir, abandono de las impre- 
h\is  ex sensibles y enriquecimiento de las 
conceptuales. ¿Dónde está el paisaje, este 
paisaje de aguo y verde, tan femenino, de 
li. tierra uruguaya, en la poesía actual del 
Uruguuy?

Si el paisaje no esta en la poesía, la 
lírica continúa en el paisaje ruando nos 
acercamos a él con modulación pensativa, 
meditativa, contemplativa, volcándonos en 
<*| íntegramente, como lo hacemos ahora 
en este recodo del Quebracho. La leve on 
dulación oe una cuchilla limita el paisaje 
ilimitado, y la laguna se recrea en sí mis­
ma, vertiéndose -u mirada ul corazón de 
s u m  aguas. Al influjo de esa mirada, nos 
otros nos miramos igualmente hacia den­
tro y hallamos ei ritm o afectivo de cues- 
tro  corazón. Si las aguas que corren nos 
evaden, las aguas quietas nos impulsan h a ­
cia dentro de nosotros mismos

Avanzamos por la orilla y llegamos id 
punto donde las aguas reanudan su curso 
de arroyo. De nuevo la intrincadu manigua. 
Sabemos que, a pocos pasos, tenem os la 
tieirn llana, de pasto verde, pero nos gusta 
carne ar bajo el palio de este río de verdes 
que encubre al arroyo. Llegamos a un lu­
gar en el que el arroyo toma amplitud de 
río alargado, de cauce dilatado. ¿Aqu°l 
fluir leve de agua que hemos dejado es 
esto mismo río anchuroso quo nos hace 
pensar en posible navegación? Es la misma 
agua que ha perdido el romance de su can­
to y se convierte en prosa con jugo de 
verbo. La tierra se le ha abierto aí arroyo 
con deseo nupcial de estrellas. La curva 
de la laguna, femó ina, se ha convertido 
cu este dilatarse de lnr. aguas con el mismo

ensueño de reflejos tranquilos. Son las m i> 
mas aguaí», pero cuán diferentes por íu

ritmo. Por su ritm o y por su morco. Er. 
la laguna que hemos dejado, el m artín pes­
cador traza un sólo signo parabólico pare 
la captuia de su presa. Aquí el ave da v a ­
rios saltos sobre la comba de las aguas y 
se pierde en el infinito- En la lagu a, nues­
tra mirada abarcaba las aguas como una 
cosa concreta, como un ojo hermano en. 
cuya retina nos contemplamos. Aquí se 
multiplican los detalles, y las miradas sal­
tan paiabólicam ente como un martín pes­
cador a la caza luminosa de imágenes que 
traduzcan nuestra impresión interior.

Pero el leve rumor del arroyo que se 
convierte en laguna y luego en río ampl o 
y profundo, vuelve a ser arroyo en el trans­
curso de pocos pasos. Desde el cielo, dehe 
ser m aravi'la contemplar este paisaje de 
reflejos líquidos como espejos entre el ver­
de rosario de cuentas arborescentes. Pero 
yo no cambio la maravilla que se contem­
pla desde las alturas por esta otra de con­
tacto inmediato del agua. Ella me baña los 
ojos y en ella me sumerjo para sentirla 
como algo sustantivo y corpóreo. Sentirse 
dentro de ella, envueltos por un ropaje 
transparente que nos ofrece en espectáculo 
a los ojos del misterio. Desnudo nace el 
hombre y desnuda permanece nuestra al­
ma por más que la arropemos con la tela 
sutil de las conveniencias, pero es gracias 
al agua que el paisaje se aclara y se aclara 
el misterio de nuestra alma, por muy te­
nebrosa que ella sea.

Un pueblo que se contemple continua­
m ente en el fluir de sus ríos y sus aguas 
necesariam ente delx* ser un pueblo de cla­
ra visión de vida, fuerte v transparente

Y aquí de nuevo la nota del cactus fo¡ 
mando trío con el verde de un esp'nillr». 
en la tierra resecada por <et arrastre secular 

del Quebracho.

como la misma agua que le nutre el paño 
rama de sus visiones. Estas líricas aguas 
del Quebracho tienen recieduml>re de su 
nombre y delicadeza de su panorama. Y 
reflejo de inmensidad. ¿Recordáis <1 verso 
de Víctor Hugo? “El pájaro, en una go»a 
de agua bebe inmensidades”. Idéntica ín 
mensidad a la de la lágrima aue sorbemos 
Pero inmensidad de plenitudes Sin -*‘as 
líricas aguas del Quebracho desaparecía el 
sabor humado de su tierra El verde de 
sus márgenes se desvanecería, lo misen n 
que el cantó del sabia que en esta misma 
hora crepuscular armoniza en la espesur.*, 
como la melancolía de la hora, que se con­
vertiría en sequedad de sequedades.

O

A estas horas, las oficinas d* turismo se 
estarán llenando de personas interesadas 
en la busca de paisajes para los días vaca- 
c ierales del verano. ¿Cuántos serán los que 
dirijan su preferencia al paisaje de su tifc 
rra? Paisaje por descubrir, espiritualmente 
precolombino, pero lleno de resonancias 
estimulantes para la sed de belleza. Claro 
que a estos parajes no hay que venir con 
mentalidad de turista, hombre de vacac:ón 
y distracción, sino con sensibilidad de ar­
tista. hombre de cortem plación y recrea­
ción por amor de intelecto.

Habrán paisajes que le igualen en inten­
sidad poética, pero no conocemos ninguno 
que supere al de las líricas aguas del Que 
bracho

Escuela Rural N p 70
Quebracho, Cerro Largo.

F. h E R R A N  DIZ ALBO RZ

Especial para EL DIA
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lo  a r is to c rá t ico  
frag an c ia , 
típ icam ente 
.ng lesa, c re a d a  
en lo n d re s  y 
e loborodo  con 
e senc ias 
im portados.
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Un pernio  es una sombra que corta la claridad de  las stfuas. ñero el puente d e  tos niños os una lu í quo cubre tas sombras
del hombre



ÚA  ACTUALIDAD MUSICAL EN ROMA

C O N C IE R T O S  D E  L A  A C A D E M IA  S A N T A  C E C IL IA

L A Academia Nacional de Santa Cecilia
b la r—  fnieíó <T 3?  f?ma no "ecesito  ha- lar inició el domingo 16 del 
SU tem porada artístico xri Cor itn<TÍ

« k s s m t s s s S S
t s s  r - ~ r s

N
\ K » N S 0/V

presenta
su nueva Loción

*!£“ *  7  evoluci6n cargada de siglos 
? o ra. Para cualou-er músico repre

T : nZ i honor ser inciuído en -
d e Ll ' naT rarÍÓn C° mÓ co"  U actuación de doscientas o -rsonai dirigida-
por el m aestro Vñrnnzo Belleza, famoso di
Z T  som m  ' y  61 m aes,rn  Bucnaventum  Somma. a covo cargo está e) cor(- 
sinfónico del Santa Cecilia El 
fuá reservado a música de B e l L ’ c f T T c f  

í  del° d°, conmemorarse el 150-? aniversario 
del natalicio del au tor de "N orm a" So
e f <T eatrh a A,U'> «  ccncnrTcnr¡a oue llenó el Teatro  Arrent-no. donde efectuó l”
velada, anrobarta sin reticencias esta ma 
infestación artística fastuosa en la „  T  
bia mocho de sentim ental v n T 'J í * '  
de mundano. ’ * y  no P°co

>osE ‘vV.rtTde: - «  de n° VÍembra -  iniciaron
uue en núm ero ¿ s T f T ¡ r á ^ r e  r ^ T  
hasta el 29 de abril de 19Í3 F s '*  
número de d i r e c t J s t a l i a o t  
<m grupo de autores - directores, que inclu 
ye a A dnano Lualdi, del Conservatorio do
deFRom Gp d°  G utrin i- d f ' Conse vatorio  ne Roma, Fernando Prevjtali a* i *=>

t r a t Z  yr n « h gm ° ha"  "o rf

Im  ’ Eugen Yochum. Krauss
4 T  4 a l5ST Roiaow“n- Rubinstein. Gie- 5eicing, Casadessu*? v  Fischer .

g . f £ ± r a « = £ :
i" ,"- y t e

S t h v  Isa«  Stem . G rum iause y

¿ r - í « ^ S 5 S =
neste, el Complesso dei Musici de Roma 

V ie 'n t CUartetD5 de C e c* a  y  de

M„L4  "  "  *taPas de la tem oorada
tre  la , S' nguUr a 'taeción  para Roma. En-
ran o bra9 que ,eran representadas figu-

te/ueX ^  d4 'a ^ r ^ r e Ur̂

de Gherswin; "Cirlru, Polka” y - Sc^ l  
a la rusa” de Strasrinski y  tres “Caer 
voce de orchestra" de R ichard S ^ u s s  
una producción ésta de! gran m ú,io ’ 

tnaco. Con resuecto = i 8^ m ustco aus-
s i n f ó n i c o - c o " ^ *  ¿ J  COmP“ ' «
Fantasía on »n ’ de m encionar la

¿TV&ZTLTZ-de Berlioz- "L ts ,n fan o a  de C rin o ”,

surrección de Cristo” a ,  i  L ’ Re-
> • Roma C ristiana”  ̂ d / R o ^  R ^

C n T  ° ° r su Prooio amor.
t« r Z l  f  ? bK rvad '’' « » «  todo es- 
tan tes y T b r a t  n o T ^  ^
Perteneciente a la m ú S r.°  s u trn é r ic T r^  
omiston que sin ningún puntillism o regio-’
“ i  V -,f<T ' deram os m justificada pue-to que V ^a-Lobos. Ponce y  nuestro K 5 £  

sin contar tantos o tro s—  podrían ser

= £ » s r s £ r 5  
r  r P/o"  ’^ m“
« e , e dcP^ 4 n0m bre « “  -  -  acurre

d i a S S T M S  o°-h¡tarSf que ha f - t i -
cierto , L T ut dT 4 “ V r an0 de COn-
las entradas El au m id í a ?  preci<*  de ■ m  aum ento desborda la ; po-

'7Vo4 r4 ”°  B E L U f f ,< e l inmortal autor de 
, 4 4  ’ en conmemoración de cuyo na
fo-cro se realizó prim er concierte *  

a Academia Santa Cecilia

Sibilidades económicas del 
dio a esta clase d» con cu ren te  me­
tical, por l o q u e  fe  n̂ nneataCT° n e , artís-

S W S s t y .  -  's S t
dos púb iicoT 'e t e ^ H 00 f 0^ '  !os a- . PIea.
te m elóm ano t l r S é f m  aPasionadamcn- 
asistir a c c n ie r t0,  H COníoamarse con
tística, a no ser a^u ff, « -

c o n s e ' . r L ' ^ r t e ^ e ' - . r '  S * ^  *mucho más ina«» -ki ^ v i to  . Fortuna 
tevid4 >. naSeqUlbie a<im que en m T u-

Zuima de A ÍV A R K Z .
Roma, noviem bre ¿e  1955 __

Paca Z L  D IA ). ^  —  Í S s p e c w l

Un fragante 
sendero

h a c i a  l a  d i c h a  l



UNA POLEMICA CAMOSA

\LREUEDOR d d  COLOMBIANO GUILLERMO VALENCIA
el apat¡únante m otivo de lo peí* 

* *  durable y lo efím ero en el arte, rem i­
tí de sumo ínteréa la polémica promovida 
en Bogotá alrededor de la poesía de Gui­
llermo Valencia; justa que ulcanzó relieve» 
inusitado*. dentro y fuera de Colombia, con 
participación de figuras em inentes de la 
intelectualidad am ericana, como don Sanín 
Cano, don Alfonso Reyes y  don Enrique 
González M artínez entre otros, en valiosus 
opiniones recogidas por voceros de la cul­
tura, como las revistas literarias e infor­
mativas que dirigían talentos de la talla de 
don Germán Pardo García, en México, y 
don Alfonso M ejia Robledo, en Centro 
América.

Haciendo un poco de historia, recorde­
mos que como respuesta a  las inquietudes 
de vanguardia que conmovieron los espíri­
tus entre los dos guerras mundiales, en la 
cultísima Bogotá y por el año 1939, un 
grupo de jóvenes y brillantes artistas se 
constituyó *-n cenáculo, aunque sin pio- 
ponértelo, alrededor de la antoicha de don 
Jorge Rojas, fundador de un cuaderno de 
■etras con el sugestivo rótulo de “Piedra y 
Cielo”, en hom enaje a Juan Ramón Jim é­
nez, el que a los pocos números concitó el 
interés vernáculo, en m érito a que perso­
najes de la talla de don Juan Lozano y 
Lozano, desde órganos de tan alta jerar­
quía como "El Tiempo", fustigaron el ju­
venil desasosiego con calificaciones de aten­
tados contra la patria, la religión y la tul 
tura, según las recientes confidencias del 
mismo Rojas al gran hondureno don R a­
fael Heliodoro Valle para el órgano selec­
tivo de la Universidad de Antioquia.

Fué precisam ente Lozano, el admirable 
sonetista “en el más puro oro lírico”, al 
decir de Choeano, quien llamó “piedracie- 
listas’ 'al bizarro aerópago, vocablo que 
ultrapasó írnteras, entre loas y censuras, 
hasta incrustarse en la cátedra y el texto 
literarios.

Uno de los más conspicuos piedracielis- 
tss, don Eduardo Carranza, ya entonces ad­
m irable crítico y poeta, puso en debate la 
obra de don Guillermo Valencia, lo que 
promovió súbitas e intensísimas reacciones, 
algunas de plumas consagradas, como la del 
m aestro don Sanín Cano, tan venerable que 
su sola presencio hace poner en pie a la 
gente en los sectores más opuestos; casi 
todos en defensa del intocable orfebre de 
'•Ritos". Porque era y es Valencia para Co­
lombia y los cónclaves exquisitos de núes 
tra habla, asi como la cúspide labrada, rú ­
tila e inalcanzable del Olimpo de nuestros 
días.

Lo que pareció a algunos desplante de 
adolescencia, fué a la postre sustancia de 
meditación medular. Decía Carranza en el 
más valiente de sus arrestos que, si bien 
la personalidad de Valencia le merecía res 
peto, su obra literaria constituía un hecho 
histórico, pasible de investigación exenta 
de “bardolstría". Para Carranza, el poeta 
pertenece a una clase extraordinaria de 
hombre, el que refleja poderosam ente su 
tiempo, el que asume todo el dolor, la es­
peranza, la dicha y la angustia de una ge­
neración, su alma a la deriva de lo desco­
nocido. Procuramos repetir sus palabras 
fiara fijar sus conceptos. Según él, como 
para Barba Jacob, el poeto debe estar “he­
chizado"; constituirse en buso de la per­
sona humana en su más vertiginosa hon­
dura; en descubridor de las relaciones en­
tres serer y cosas, en vocero encendido del 
universo. El poeta es ante todo emoción 
penetrante hacia el cielo, como San Juar. 
de la Cruz; o hacia el Infierno, como Bau 
dría ir r. Oíd un apotegma de Carranza: To­
da gran poesía, dice, ha de tener fatalm en­
te una tercera dimensión de profundidad 
y una cuarta dimensión de misterio. Y afir­
mado de tal modo en la pedana, hace una 
finta a la cabeza: Al gran poeta no debe 
exigirtele que sea filósofo ni erudito; sólo 
se le exige eso, que sea “gran poeta”. Y 
se tira é  fondo: para él Valencia es apenas 
un buen poeta, al uso del Parnaso; falta 
a au obra trascendencia vital, palpitación 
sanguínea; ve en él a “un retórico genial 
a! servicio de un poeta menor", a un asom­
broso artífice pero sin contenido humano. 
El esteta de “Palemón el Estilita", con la 
cabeza a mil metros sobre el nivel del co­
razón, es un p'éstico sin magia, sin música 
de sentimiento; perfección formal, pero 
fría; toda d r mármol.

Tal irreverencia contra "El Principe de 
la Poesía Castellana” encendió la disputa. 
Y si hasta un senador de la república co­
mo el cultísimo don Alfonso Castro a rre ­
m etió pública y apasionadam ente del lado

de Valencia, más jóvenes saltaron «1 rue­
do a la Vera de Carranza, estremeciendo a 
la opinión, como don Tomás Vargas Osor i o, 
poeta y escritor, m uerto poco después, 
ruando ya era seguro paladín de altas em ­
presas. Comenzó Vargas O toño asegurando 
que lo que distingue a cada época de las 
otras, es su concepción del mundo, a la 
cual se subordinan con rigor todas sus fun­
ciones intelectivas y espirituales Y en tra ­
tándose de Guillermo Valencia, recuerda 
que su obra pertenece al momento en que 
.urgen los parnasianos como una reacción 
contra el romanticismo decadente, como 
belleza preconcebida sin intimidad, que co­
rrespondió a u r momento del mundo col­
mado do transformaciones, poaimiitaf En 
dos frases califica ambas escue’as: En Víc­
to r Hugo, expresa, el poeta y el hombre 
son uno; pero un soneto de Herediu nada 
nos dice del H eredia hombre Pregunta; 
¿cuál es el reino de tales creadores de ca­
tegorías formales, de imágenes en superfi­
cie? Y responde: un reino artificial de mi­
tos muertos, divinamente esculpido, pero 
gélido o inmóvil como un friso sin temblor, 
como uno tum ba egipcia. Asienta su pro­
pio postulado: El tem blor es lo más gran­
de; la imagen es a la poesía como la fi­
gura a la danzs; es decir, un movimiento 
musical que trasciende, se multiplica y en­
laza, hasta lograr la perfecta armonía. Pero 
en los parnasianos la imagen es un valor 
objetivo, de decorar ión extática y la m u­
sicalidad se resume en la precisa consonan­
cia y en la métrica rigurosa.

Entonces todos “los nuevos” agitaron un 
pensam iento de Valencia: “Sacrificar un 
mundo para pulir un verso", sosteniendo 
que el verso no es la poesía, como el cau­
ce inmóvil no es el agua fluyente.

Como bien dijo el muy culto y recorda­
do escritor don Javier Arando Ferrer. por 
entonces en la legació^ de Colombia que re­
gia en Montevideo el ilustre académico don 
Raimundo Riva», la fogata encendida por 
Carranza con los laureles del m aestro del 
novecientos, llevó sus lenguas ígneas des­
de las tertulias de Bogotá a la frente au­
gusta de don Alfonso Reyes, quien, res­
pondiendo al reclamo muy cordial del nun- 
co suficientemente loado Pardo García, 
hubo de colocarse en la difícil postura de 
juez en la contienda. El magno rector de la 
intelectualidad de México obró con noble 
delicadeza, haciéndose cargo de la sinceri­
dad y bravura juveniles de los piedracie- 
listas, colocando el problema en su centio, 
de supuesta preponderancia de contenido 
o de continente, afirmando que la emoción 
poética 6Ólo se da mediante una forma ver­
bal o lexi»; y eso es “lo retórico". Tales 
formas de expieaión no son inmutables, si­
no que evolucionan con los gustos; y lo 
que emocionó como invención v sorpreso 
a los hombres de ayer, nada dice a los de 
hoy, en sus ansias de nuevas conquistas; lo 
que no significa negar valores a las obras 
inamovibles en el tiempo, desde que en el 
orden del espíritu siempre es lo que una 
vez ha sido. Es indudable que en la poesía 
hay comunicación de misterio, pero no es 
verdad que los grandes poetas sacrifiquen 
al misterio la perfección artística, sino que 
los grandes poetas lo son poique logran 
captar el m ístelo en el arte. Si lo dejan en­
capar o si no llegan al equilibrio de la 
forma, te  quedarán en las buenas intencio­
nes con que está em pedrado el averno.

De manera notable logre Alfonso Reyes 
ceñir ln debatida cuestión entre las escue­
las, diciendo: "Hoy buscamos la expresión 
misteriosa de la poesía mediante renova­
dos impulsos p ira  escapar a los rigores ló­
gicos; bien está; pero no es posible afirmar 
que los poetas lógicos hayan prescindido 
de tal emoción. Esto equivaldría a olvidar 
que el sentim iento estético, aunque espe­
cializado en la literatura y las bellas artes, 
es el molde fundamental de toda repre*en- 
tación del universo. Hay una estética la­
tente en todas nuestras concepciones y, co­
mo dijo Santayana: “Hasta el aire es ar­
quitectura".

Llegada la altercación a México, no po­
día faltar a la consulta del afumado don 
Germán Pardo García, la opinión magis­
tral de su mayor poeta, don Enrique Qon- 
zález Martínez, quien, como lo analizó de 
modo insuperable nuestra inteligente com­
patriota doña Luisa Luisi, fué el lírico que 
supo brindar el más puro vino de misterio 
en la copa del verso cincelado.

Comienza González Martínez por des­
cartar el problema de las personas Y aún 
bajo la ímpreaión del hoqienaie que rin­
dieran a Garcilaso y a Quevedo poetas jó­

venes y vanguardistas de México, recalca 
de proemio: “Hay en la belleza valores 
eternos". La novedad como postura precon­
cebida apareja la muerte, porque el correr 
de los años la obliga a envejecer; y la ve­
jez - -sigue diciendo— es muerte anticipa­
da. Y agrega conceptos que obligan a lá 
reflexión: "Se ha dicho que la nueva forma 
poética, con su desprecio a las reglas tra­
dicionales, con su preferencia por el verso 
blanco, con su desdén del ritmo clásico y 
con su poca voluntad por la rima, abre el 
camino a los ineptos: que a fuerza de licen­
cias y libertades técnicas, cualquier simu 
lador, cargado de versos flojos, de imáge­
nes escatológit as y de palabrería aprendida 
a hurto de la gramática, quiere con un 1i 
bro insulso poner una pica en Flande*. Ver 
dad es que el poeta ajustado a la antigua 
retórica había menester destreza de versi­
ficación, fineza de oído, sentido musical de 
la palabra, habilidad para la rima y sabi­
duría ni uso de su tiempo. Pero además de 
que el poeta de hoy, cuando lo es de ver­
dad. necesita saber manejar los trastos de 
su oficio nadie puede asegurar oue las dis­
ciplinas de aver fueren la coladera oue no 
perm itía el paso de los incapaces; antes 
bien, a b ra  la ouerta de par en oar a los 
que provistos de sólo gracias exteriores ca­
recían en absoluto de don lírico". Y sen­
tencia: “Loa farsantes de aver y de hoy, 
son los miamos: v unos v otros han d* ser 
jrro isdcc  de! tem plo a latigazoe.” Si b ies 
González M artínez ha orillado la contro­
versia en si, sus opiniones están grávidas 
de buen juicio: “La poesía, insiste, no es 
obra colectiva, sino creación individual pu­
ra”. Y culmina enfrentándose a los grupos 
y las escuelas: “Los poetas no trabajan 
juntoa sino para acabar con el enemigo co­
mún, que es casi siempre el grupo literario 
inm ediatam ente anterior; cuando termina 
la guerra, cada poeta vuelve a cultivar su 
jardín".

Con todas las opiniones vertidas, Arango 
Ferrer deduce que don Alfonso Reyes saca 
redivivo a Valencia de la hoguera que en­
cendió Carranza. Y redacta como una sen­
tencia del resonante juicio, comparando las 
características del poeta maduro y el poeta 
nuevo. “En Carranza como en Valencia, di­
ce, hay mucho de m etier, sobre todo cuan­
do se ciñe a la tiránica preceptiva de aus 
maravillosos sonetos". Y anclando en la en ­
traña de la porfía, agrega esta verdad admi­
rable: “La técnica como realización de for­
ma, está unida por un extremo a la mate-

Eduardo Carranza, uno de loa más conapt- 
cuoa “piadracioliata*”, que puao en deba(e 

la obra de G uil’ermo Valencia.

ría y por el otro, el más profundo, al mis­
terio de la creación"

Pese a la vastedad y trascendencia del 
debate, don Guillermo Valencia se m antu­
vo en olímpico silencio. Le fué atribuida 
una fábula que apareció con el lema “El 
caracol y los cangrejos", llena de gracia y 
sabiduría; pero ostensiblemente no dejó su 
pedestal, conmovido desde los cimientos.

Hasta su palacio de gran señor, en la 
Popayán ilustre que cantó en estrofas in­
mortales, aunque siempre paro satanes, ha­
brán subido más de una vez, en alas de 
papel impreso, los testimonios de la peren­
nidad de sus versos, pero también otros 
tantos signos perdurables en la obra de loe 
piedracielistas eminentes. Y habrá reborda­
do 1% frase de González Martínez, caída en 
m itad de la po'émica: Hay en la belleza 
valorea eiernoa.

No nos extrañe aue el 8 de iulio de 
1950, la noticia de prensa que advirtió al 
mundo la desaparición física del ooeta. gra­
base estas sugestivas pa'abras: “La muerte 
de Guillermo Vn1enc;* «*ñsla en Colombia 
la extinción del siglo XTX".

Edgardo Ubaldo G E N T A  

(Especial para EL DIA)

Guillermo Valencia, en  su mansión d e  Popayan. viatierdo, como laa dama» que lo 
acompañan, el típico traje nacional-
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I I ORIQ1NALIDAD DEL ARTE COLON!.
g L  .e c .e n te  en sa y e  c e  B r e q u e  P ino* s o  
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iptcas, que  co n stitu y en  el se llo  p ro p io  d “ 1

-tsas h inchadas colum nas, c o n ? ? ?  
abdóm enes de  los ab ad es  d e te  ed ad  h 
as m andas  rociadas con "bon W ,  ^

m d1?o ° s o l S P d f  y  f  dC” im’5 " S v o  de?

^ r c t o ^ s T ^ a l ^ 31-'

t ’uada in fu e i-c ia  „  í 3 ,.de m s s  acen-
tación an“ f  , y , " d!<Und,da « * * » « ■  
p e ru a n a ”, e -  ia q u e  > a W C0Í3mal a lto - 
de! E c u a d o r v  ™  ? e ser la  eaoitai 
e stab lece  desencono s ^ e f ^ - n t o  f 6 3 °  
cultores de  ia p ied ra  y  d e  ?  m ía  5 £S'  
'« d a n  en  la esp ira  de la d  1 ? ^ '  Sn'  
m ea la  ram a  de  r te d ra  ¿ L í  Ealom°- 
=eIo o  a d o m a n  la h o rnac ina  c£  ? .  m<>
J e  la flo ra  p ropi»  o e l L u í  ?  enca je  
O e l pú'pitC en L r ,  ,'aIIar el re ta b lo  
sicas, r - C i  ’ d e  ias  P e 'o m as  clá-

- r u - a n  aves y  a n im a l»  am ericanos.

para referirse a la naturaleza que les r 0dea 
n o r lm  —  ? lcaPedreros han salido, ta r to  
por m ij iu o a  como por adiestram iento de 
la s im p ^  m ecáni-a de su oficio para  ’ on? 
vertuse en verdaderos artistas. L levaban 
desde luego, el an tecederte  da sus Id ffi' 
p i o n e s  ind gena-, y  si conocían La mate.'

hemos d ¡

tendencia su pulso insistente, estuvieron 
como predestinados para una l a t o  de t  
bgmna que asum e en nuestros tem p lls  e 
f i S i ™  < " .- ~ m .n l ,  Pu ', ’«

x  t " a í  r  q » .

« i s a ^ i S s ? ^
X S 3 V "  “ i r ” '»”™ ;

en esa S  P" * U °M  arm onía-

í 4 . r 5“ £ ¿ % “ = " £ ~ =

desigualar ?  CaP eI d - a¿ °  d & S

^ K n o t ^ T  ‘u®arss de^Améríca? “ °  “  
nuestros T h T  Cf_ la e5cujtu ra  colonial de 
ruete , H ernández, C ? ? ? ? 3 d? E erru '

. si sa inspiran en las ri**
singulares m aestros que han ooK  ' ? S 
sa rro s patéticos el M useo de V ^ - l r L f  
quiza el m ejor del m u ñ í o C  « Yai.‘adolld. 
aparecen, por esc i r p l  n SU 1DGOie» no
fisonomías crio 'la’s. V  3parEonales en sus 
- s o  de Quito i c i l t a m e n - ?  S *  
y  único. "Debieron surgir _ h--d -ngU!do 
tor. boliviano—  m vtm 'o-as d i  ? a!. e3-5r ‘-

Z t  T r e^  ^  ^ V V Z f  

- r a r t e ^ ir ar Í e T 4 d r e B °c ¿ ;,a ^  ¿
go de Robles, b le r q u e  i f L Z *  ^  U 'e~
ex trañ o  q u e  a ’gu-m - Eampoco. s e n a  de
tra íd a s  d e f d t t Z l s  J Í  , - ^ ™  3Ído 
ta tú a s  re lig io sas o -"a fai>riCa tíe  es­
caso  e l a r  e  d^ l f b ' „  - US *3u lto . E n  to d o  
mezo y  1¡  esc¿ 4 l  v°n y  d2 ia gubia- da l 
vadores e n  7 1 %  a M b ¡ <* « ! t i -

dieSr l„ nr p e m P f , t3reS da !a Colonia pu­
tos MusVcs U  d e ^ m - ' ' ^  a
‘°res sí qua ^  escul-
sulares. Un Casoicara ™  n  °S p e rin - - leare, un D a o s ,  un Ber­

n a rd o  L egarda , s en  im ag in e ro s  d ignos de

Z s Z l  T as !.a titu d ts  del ’̂ v T o  s l :
L l a l S S  t-, m aaera'1 e n ca rn ad as  en  form a 
Q ñ s to l  H f neD Vlt3l,Clad conv incen te . L os c n s to s  de  los p rim ero s  e s tá n  en una  au

í t ^ t o l e s  8?orfd< fUS grypo5 ^  « a to a  do p o s tó le s , con do  sere3 en p lo ra
Pero  la propiedad de  estas f Z , r T  
m uestra en e» t-osh-c * ^ rá t  Se de*

s?® y ,»’nrS5ra?s~
s v c ? j ^ “  * T i * S
m í .a u w S « ?
c a s ,  e n  casas D a r tic ila re .  y  60 I®1®- 

Iros ángeles d e  la  -muai y  . er’ o ra to n o s .  
nen  asim ism o  las fa c c ió n »  tíe*
n u e s tro  m ed io  v  ia -  los r- 'nos d e
b les  d e  N “ i d a d / r £ ; ; l 1!aS.d e  ¡os M a ­
re s  a  to d a s  la s  £ LCan  t!pos popu-a- 
ta  e l c u n u t a o  c o ^ u  ^  £! fndio  haa- 
tnen ta ria . D e sb e z a  d e  
? :e ro n  v e s ti r  a . las e i t C L L c A T C  
gom adas y  p in tad as, en f *35 ^
artís tico  oficio, cu ando  s T r C Z  aqU il 
tra je s  p a ra  co lm ar la  ro p lr ía  d̂ ca io rab 3 n  
genes de oro , a l r n , i „ , P  d  Ias ™ a- 
rílab a n  d e licadas  L - ~  '  d e m p o  d u e  se  ba­
se fab ricaba  s o m b re L » Sd ee  j? ySría  y  
b rev es  cabezas. V,3Je -Dara
in -? ! a d e la c ta do  rea lism o  d e  v e s tir  t 
im ágenes ccm o  a s e r »  a  K t i r  a las
fué  posterior en Q u itó  c o m o ? 6 L  hUeS° ’ 
gares de! C ontinerte  C T C a °  03 lu'  
tos trajes policrómanos q í T S S K  “

C C L L L *  d e  !a tofsm a t a l l i ” ban CO-LI ta lla d o  en m a d e r a ____VT *
n o t —  ab ar-ó  i ,  '  ,  . — observa  F i-
re tab lo s  de  te 'l e z  on-ección d e  a lta re s  y

timientos, artesonadosCOsinarabie’. de r— :
5a las  cat)itD la-es m - m  iL Íe n a s  d® co ro  y  
de  to d a  clase. E l i r í m o ' a n /  COrnuccP ^  
cu  fo rm a  de  a d m S b ^ s  Z  ^  m a n iíe s tó  
Ha, com o arcoXes l i f -  eJe m p ia res  de  t a ­
lo n a r io s ,  p ú t ó t »  ;* ! ? “ ’ S’1Iones- con fe­
d e r a  c e  p u e rta s  ’y  v e n S n a s  Cand£!abros’ 
y  m am oaras. i s a s  - ,u »  ’ E s p u e r t a s
te  re v e stid as  d e  l á m l l »  T "  gene-” ;oien- 
? o r  p r o c e d i m i e n t a i l f  C u T  a ? lic a d a -  
conservan  h a s ta  el d ía acabados, q Ue se  
lío  s o rp re n d e n te s”! Im pia2a P  ‘̂ i -

c o í a t t m d S l a  e t ne je m r te  ha!larEe
artíf ices. E i c ú ln itó  la c  °  de  .ta ¡ lab o r de
s ím ilm en te  labrado- e f  I ” - P ieg°- ¡u v e ro  rado , el p u lp itillo  d e l R osa-

’o en  S an to  D om ingo, constiti, 
trac io n  p e rd u ra b le  de oac en £  
d e  los m o tiv e s  n uevos qUe f l ^

p u n t í f ? 8 d ® 109 esril05 conocid

= ^ « r s s - :

r r j « s ^ í :

Z ?  S ‘ ,  CUe TetTató e l G reco  en - -.el Enterramiento. E ig,Ja) C[ t
Pr e? £ a , eSeU" Ura d e  c-os, e sp ec ia lm en te  la  p la ta  cuv

f tó lte lede ' “ i g° ipeS de “ a t t í t l i n  
y  L  ara_ y  3S custod,as Pera is

-.eñe T E  d m CaiPÍtU’°  d e  13 ,m ag- °  ^  fí 1 e n co n tra r parai f
m aes tros d e  la  p in tu ra , i n f l u i d ^
P - los a e  la  P en ín su la , rin d en  i o

£ y Z l
p o r e jem p io , e s ta rá n  la s  person- oí
casa, m agn ificadas  p o r  e se  M

S l » ? 0̂  -  —  ¿  «
N o h a y  c iu d ad  de  las  c u e  gur .

¡ ü i a s c fted ra - ¿ e  L a  d - 'Í  " af;; m a qUí P 
bens v  dos V ? -  poS esdora  d e  j  
ra n tiz an  Tos
tcL 5M n p  '  - — OS, y  en  cuantcfOEi

la  ce" u
go de  R oblas, V r y  e?  , ?  ,
Frm ,cisco  un i m p L e S n ^ S ,  I

s T u  c ? ™ CntañéS y  en ' *
b uye  a  2 u r b a r ¿ t  y T i T Z ° T f  f  
la r  cap illa  ¿ e l H o L r io  c e  S an to  D- i

s e “ e° ? e V ^ ’o’ o ' r t  S“  61 ''UadlJe

Santiago, el A gonía d e  Migiui
los d e b ^ e ? -  da m ? f S . n 0 m b re p  
teñ a  d e  la C o V -.- 'í ' .  do. ¿a cscueb i 
dudosa  a n éc d r-a  dÁ Í T d Z ^ T  ^  
en  !a cruz y  h e r i d ™ ?  ?  f ' «1°  en c í»

,ba 3 t6 c u e r i~ ang u stícsam en te^  l o T y

.J9Ü

*«X I

XD3
Si s 
i n s  

db
: si

E/ P'dpiti.’lo del Rosario de S an to  n  ■

Pef5° na/ da Escuela Q u T T ^ d e  U c T o T r  * *  ^ Un aspecto da, claustro  de  E , T e Z  T r o  f  ---------------------—

arcos y  l a s T o b T a s T L l C Z L  '*  ^  ^  P,edra- eraj-e 'o s  rusfo, ^  i  5 a /J *»• ^



Vista de conjunto de San Francisco, el upequeño Escorial” de Quito.ar ra opir.' la crispatura de la m uerte 
tce la p essrcia ce  un modelo c r io  
ly etopr.s escuras o ¿¿«conocidas en 

3 a  de San: lapo, quien, recluido per 
i tiempo en el Convento ¿e  lea agu.* 
« levantó una biografía p'.f «tica cel 
«> do Hip no. Pero se sospecha de al­
iaje suyo, en lentos barcos, hacia las 

n de Espina. Allí ta l ver se ¿entifi ó 
H n iaestríi rio V elótquer de a cual se

ha creído encontrar alguna huella en tu s 
cuadros.

En siglo m is próximo, Samanlego d e ji
sentir las suaves pinceladas de Murillo, y 
en tiem pos más remotos, los primitivos 
quiteños, en sus pinturas carentes de pers­
pectiva y  de volumen trazan Cristos in­

dígenas, calvarios de aquí, paisajes de un 
solo plano en donde la flora ecuatorial es­
tá como reverdecida para dar razón a la 
fe en una prim avera sin cambio.

Vale destacar, a prepósito de las notas 
de Finot, ese carácter personal, aun cuan­
do no hubiera sido muy acusado por ra­

zones fácilmente apreciables, que distingue 
a los artistas da la época colonial, entre 
ios cuales merecen un lugar de primacía 
loe de Quito, p .ntores y escultores, y est s 
últimos sobre todo creadores de u ra  po­
blación de imágenes de la m ás dram átira 
fuerza.

Augusto A R IA S.
Quito, 1952.

'  fE«pecial para EL D IA ).

vHrl Convento do San Agustín, de Quito, en dontle se hrm o ol acta de jnde pendencia. en agosto de Í80'l 
Attviórtaso su irrepetible tallado.

San Francisco de Quito: La grada redonda



||NTECEDENT£S HISTORICOS. — En 
la  d u d a d  de  la  S an tís im a T r in id a d  de  

a ta . M aría  d e  B uenos A ires, e l 18 d e  m ar- 
20 d e  1800, e l en tonces  v irrey  de  e s ta s  
com arcas m arq u és  G abrie l de  A vilés, d ic tó  
po r m an d a to  de l m onarca, e l célebre  au to  
q u e  d ispuso  la  fu n d a d ó n  de  pueb lo s  y  el 
re p a ra m ie n to  de  t ie rra s  en  la  le jan a  fron ­
te ra  de  las coronas de  E sp añ a  y  P o rtu g a l 
oue  en  form a un  ta n to  im prec isa  hab ía

í et<;™ !,n ad o  el T ra tad o  de  S an  Ildefonso  
de 1777. E lig ió  p a ra ta n  a rd u a  em p resa  a l 
re p u ta d o  cap itán  de  n av io  de  la  R ea l A r­
m ad a  esp añ o la  D n. F é lix  de  A rara , en  ca­
lm ad  de  C o m an d an te  G enera! d e  la  C am ­
p an a , y  le  dió, p a ra  aux ilia rlo  en  la s  p ro ­
v idencias d e l m ism o, a l A y u d an te  M ay o r 
del C uerpo  de  B landengues  de la  F ro n te ­
ra  de  M on tev ideo , D n. J o s é  A rtigas, que  
y a  en  aq u ella  época h ab ía  d e stacad o  su

LOS HISTORICOS CAMPOS fi

Q t & t f t

v í f iX Í r c u  d j J l  ■Ij u &a c  o n o A f t í ix r

lmpoi*tadoi*es 
FRANCISCO LOPEZ Y CÍS 
R io  N eg i-o  N? 1621

..( fu e  e s  m e n s a je

p e rso n a lid ad  vigorosa y  sus cu a lid ad es  m¡-
6n-  3 P ersecuc¡ón de b an d id o s  y

r O n e n U L ,aS 61 te" it0rl0 de Ia B a" '

esa  m iaión ' Pa rtió  d « M ontev ideo , 
e n  se tiem b re  d e  1801, ru m b o  a  la  línea
: Z P ° ^ Ía!- ac° m Pañ ad o  d e  num eroso  s é ­
q u ito  y  de  fam ilias  s in  d e stin o  (éxodo  p a ­
cifico d e  los p o b lad o res  de  en to n ces) re ­
basando  con sus c a rre ta s  el C erro  L argo, y

m T rrh6* *** !íeSai aI cabo  de penosís im as 
m archas, en la  p r im e ra  p rim av e ra  de! s i ­
glo, a  la rem o ta  confluenc ia  de l S an ta  M a­
n a  y  de! Ib icu y  se  a rre d ra ro n  los pobla- 
d o res  a n te  e l so lem n e  desie rto , y  hu b o  que  
re tro c e d e r  e l cam ino  h a s ta  Ia v ie ja  guard ia  
esp añ o la  de  B atov i, m ás a i abrigo  de las  
in vasiones  d e  los b á rb a ro s  in d io s  C harrúas  
y M inuanes.

A llí, a  p rin c ip io s  de  n o v iem b re  d e  ese 
m ism o ano, a l n o rte  de l río  Y a g u a r /  

Santa M aría. a30^36 de  la titu d , fundo  A zara la V illa  de  
B atov i, c en tin e la  av an zad o  de  las  fro n teras  
de  la  M etró p o li, que  h ab ía  de  p o n e r ba jo

, Z  de  San G ab rie l P ° r  h a b e rse  firm ado  e l d ía de la fes tiv idad  relig iosa 
de! a rcán g e l e l A u to  d e  P ob lac iones, y  en 
recu e rd o  del no m b re  de  p ila  d e l m arqués  
de A viles, p ro m o to r de la fabulosa  em pre- 
« 0co lo n izad o ra  en  los le jan o s  dom in ios del

E l 2 de n o v iem b re  A zara m an d ó  d e li­
n e a r  la  p lan ta  de  la V illa, y  el E gitío  de! 
pueblo , y  d e  in m ed ia to  com enzó la ta rea  
de i re p a rtim ie n to  de las  tie rra s , to d o  lo 
que co n sta  en  el L ib ro  P ad ró n  de  B atov i 
q u e  ex iste  en  e l A rch ivo  de  la  E scriban ía  
de  G ob ierno  y  H a c ien d a  de  M o n tev id eo  

Juzga  la  a lta  a u to rid a d  de  D a rd o  E s p a ­
da. q u e  e se  P ad ró n  d e  B ato v i no  t ie n e  m a­
yo r im p o rtan c ia  p a ra  n u e stra  h is to ria , pues 
s itu ad a  la  V illa  a m ás de v e in te  leguas de 
la fro n te ra  to d a s  la s  m ercedes, sa lvo  una 
p equeña  p a rte , se  en cu e n tran  en  el B rasil 

7  m a y o r ab u n d am ien to , la  v id a  d e  la 
Villa, que  no se  desenvo lv ió  b a io  la  “b u e ­

na y  feliz  co n ste lac ió n ” que  invoc»K 
v irrey  p a ra  sus fundaciones, tuvo ? ,  
e d a d  de. re lám pago : e , T r i-u n lv o ^  
de San G ab rie l d e  B ato v i desanarecir 
te s  de l ano , pese  a  la defensa ;nt"  
sm  éx ito  po r A rtigas p o r la  traición a 
“ “ • T '  (2 7 /V I I /1 8 0 1 ) ,  , i  em p u j*  
^ d o r  de  las fuerzas co nqu istado ras  <fc 
M isiones o n e n ta ie s  q „ e  a • despecho , 
T ra tad o  de  Paz de B ada joz  ( 6/V l / i«  
u su rearo n  p a ra  s iem p re  aq u e lla s  ricas 
m arcas  de  la m o n arq u ía  españo la , mje 
E u im am erffl nor+oen.- _ . . . .  . M C

/ « * >

j l - ^ r

■fiAp

\V $ '

* v — n .to

d e  c o r a z ó n  a  c o r a z ó n /

k

R ío  de  la P la ta  (A rL 99 de  las  
nes del ano  X IH ) .

A nos m ás ta rd e , cuando  en  1817 cul 
nab an  las luchas titán ica s  co n ria  el i ,  
so r lu s itano . e l v en ced o r d e  V erdón  I 
g ad -er M enna  B arre to . re s tab lec ió  en 
a edanos. unas  cinco  leguas m ás ai No, 
el núc leo  fundado  ñ o r  A zara, v  el nom  
de San G ab rie l figura  todav ía  en  los a  
les d e  la s  gestas he ro icas  de la  Inden. 
d»o~.a. cuando  el p u eb lo  fné tom ado  , 
a sa lto  p o r  las  tro p a s  o r ien ta le s  del Ei 
a t o  R ep u b lican o  al m an d o  de! b ravo  < 
rone l Z ufria tegu i. en  1827, en  las víspe, 
. .lu n fa le s  de  B acacay  e  Ituzaingó . H oy 
una im p o rtan te  pob lac ión  del E stad o  , 
k jo  Lrrande.

c o L A R r f r Rf < f D  A m a n u e l  FRA N G I 
C 0‘ A R T IG A S  —  Al co nceder a los agr 
ciados las  m ercedes. A zara com isionó pa 
e! re p a rtim ie n to  d e  las  tie rra s  realengas, y  
su segundo A yudan te , D n. Jo sé  Artiga 
qu ien  aco m p añ ad o  de l p ilo to  p a ra  maro; 
las lindes  d e  la s  he red ad es , el 15 d e  juni < 
de  1801. e n  v ísp eras  de  la  invasión , cedí : 
el inm enso  la tifu n d io  co m p ren d id o  entr 
os lim ites  a rc ifin ios d e l rincón q u e  form a 

los a rrovos C uñaP irú , C orra les y  !a Cuchi ; 
lia de  H aed o  (S a n ta  A na), unas  cien  s u e  j- 
te s  de  estancia , a su  h e rm an o  D n. M a s u t  f 
F ran c isco  A rtigas.

F u e  aquélla , de  a cu e rd o  con las  L ev e  
de Ind ias, una “donación  co n riinonu i"  
obligaba a l d ona ta rio

¿jJP*

>F t&t 
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a p o b la r personal r

f á t  f o / f r ’rTet’f riC' l e / n .  %^/srr**.*7¿ im r _*» y

te  / / / v n p . v  u n f e t e t  a
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ÑAPIRI! Y LA VIDA HEROICA DE MANUEL FRANCISCO ARTIGAS
' V y

<1

8 m ‘

h

ente an tei riel «ño y no r»or capataz, pa- 
i asegurar la defensa pacífica de la fron- 
ra amenazada ñor la insaciable voracidad 
altana, y a m antenerse el pnMador tiin -  
InHdo ñor cinco años como mínimo para 

•" definitiva nroniedad de lo tierra 
el derecho de vender]a y dispor.i i <V

■U como do l ia*  propia 
De cómo cum plió el beneficiario !at con- 

cioaes de la donación, »e vera más ade* 
ote, pero lo indudable es que el donata-
> no goza m ayorm ente de las ventajas
> la merced real.
A PUNTES BIOGRAFICOS. —  Manuel 

rano seo Artigas es una figura injuatamen- 
» olvidada, pero de las más heroicas de 
l Patria  Vieja, y aaí lo han hecho notar 
s  historiadores que «e han ocupado dé 
lia. como De M aría, Araújo, Abad, etc 

N ad ó  en M ontevideo, el 21 de julio de 
760, hijo do M artín  Joaé Artigas y Fran- 
laca Antonia Arnai, y era herm ano menor, 
or conaiguiente, del futuro Jefe  de  loj 
(dentales. En las eleedones de regidores 
e 1808 y  1800 fue nombrado, como su 
adre y como su abuelo paterno, para in 
egrar el Cabildo de M ontevideo en call­
ad  de Alcalde de la Santa Herm andad, y 
uanrlo el Grito de Asencio, abandonó de 
amediato su residencia de Casupá para 
legarse o las filas de la Revolución y an i­
sar las milicias del Eate y contribuir al 
evontamiento del país.

Como jefe divisionario se batió heroíca- 
nante en la jornada de La» Piedras lo que 
o valió de la Junta  Gubernativa los ries- 
lachoa de Teniente Coronel de las milicias 
1» la Banda Oriental (1 2 /V 1 /1 8 1 1), y el 
irmisticlo de octubre de 1811 lo sorpren 
lió comandando el Regimiento de volun- 
larios de la cabullería patriótica de Mal- 
donado y Minas (1 2 /V IU /1 8 1 1 ).

Acompañó el trágico y conmovedor epi- 
lodio del Esodo (1812), y allí resistió a 
las tentadoras propuestas de Sarratea, con 
otros caudillos leales que óo se rindieron 
a "la quimera del oro" que ofrecía Buenos 
Aires, para perm anecer fieles a la causa de 
la patria oriental.

Kn 1813, frente a la línea sitiadora de 
Montevideo, concurrió como delegado del 
pueblo armado al Congreso de la Capilla 
de Maciel. y sus fraternales esfuerzo* no 
pudieron impedir el inevitable rom pim ien­
to de su herm ano con In asamblea que 
desconocía sus prerrogativas y derechos.

Cuando el Jefe de los Orientales consu~ 
mó el rom pim iento con el Directorio, y re­
sentido abandonó la linea sitiadora (20/ 1 /  
1814), Manuel Francisco Artigas perme- 

* deció al frente de sus tropas, lo que le 
valió el ascenso a Coronel y el comando 
del Regimiento de Infantería Np 10 del 
Ejército argentino (19/IV /1 8 1 4 ) creado 
por el Director Supremo a iniciativa de 
Rondeau y que había de acompañar más 
tarde al General en Jefe en el desastre 
de Sipe-Sipe (1815) evocado en las pági* 
ñas imperecederas de Ismael.

A mediados de aquel mismo año, recla­
mada la presencia de Artigas en la Banda 

1 Oriental por los prenuncios de la guerra 
1 civil con el gobierno porteño, abandonó 

Corrientes, y delegó sus funciones de Pro­
tector en cuanto a los pueblos occidenta­
les del Uruguay, en el coronel Manuel 
Francisco Artigas, quien actuó, valga la Pa­
labra de un eminente historiador correnti- 
no “con alta discreción", en las difíciles 
gestiones, m itad civiles mitad militares, 
confiada* a sus dotes de gobernante y de 
político.

En 1816, al producirse la segunda inva­
sión portuguesa, regreso a la provincia na­
tal para organizar lúa milicia* de Canefo- 
nos. hasta que derrotado por las tropas 
mvasoras, fué tom ado prisionero en San 
José y enviado a Río de Janeiro (1818) 
junto con otros bravos orientales (Lnvnlle- 
ja. Bernabé Rivera. Otorgué*, Llupes, Du.ir 
te. Gade.i, Verdón, Andrasito, etc), y con­
finado en los calabozos de la Isla das 
Cobras

Cuando Lecor tuvo la certidum bre de 
que el Caudillo orient.il, expatriado en el 
Paraguay, no regresaría más al paía, y a 
raíz de la incorporación de la Provincia 
C bplatina al reino do portugal (1 8 /V II /  
1821), loa denodado*, merced a laa ges­
tiones del em bajador español en Río de 
Janeiro, fueron volviendo a la patria, p e ­
ro muchos de ellos con el cuerpo herido 
por terribles dolencias contraídas en loa 
húmedo» calabozo* del Janeiro.

T al el caso del coronel Artigas, que en 
la más extrema misen*», llega a su* lares 
de Caaupá. en el verano de 1822. pafn 
m«*rir al am paro de au anciano padre, d e ­
bilitada In médula, con la tortura de un

W

i t

O C K A  x

A T  L A N  T  1 O l
B añe dm  Aa^Lu*

I
o a ria  do A íara  r/flfW ). f íe le ,r n c ,a,: R aye de San M c to m o  (1777): Actual h o rte ra  Uruguay-Bradt ( ¡ S i l ) :  I )  San C abncl 
do Batovi (1800); 2 )  Merced a Manuel F ra n d x o  Arti¿aa (1801); 3 ) Actual ciudad de San Gabriel (1817). 4 )  Actual ciudad de

Rivera (1862).

temblor en sus brazo* hercúleos .uie debi­
lita su organismo v abate su esnúit».i indo­
mable, todo lo que ha sido d ése: pto con 
patética cmoció" por uno de sus biógrafos.

En abril de es mismo año. d 
novelesco episodio en el que 
raptarle una de sus hijas, el glor 
rano de tantas hazañas guerreras 
la en Montevideo, en una casa a 
epilogar en una cruel agonía ur 
sacrificios ñor 1* Patria en lac 
su Tndeoendencia.

Va moribundo, solicita la líber -id de un 
esclavo para venderlo v subveni 
inm ediatas necesidades de su Ijv- 
cuando la iusticia le otorga esa 
heroico nnímador de 1m  miliHns 
acababa de morir ( 12/ V / 1R22)

F.n esos mismos días, — incroí! 
mélico contraste en medio de t 
ventura— . una onrte de sus leh*. 
r»oa de Cüfiatrirú eran vendidos 
-n la suma do siete mil posee

LA USURPACION. —  En r. 
mes de m ayo de 1822, Juan  Dor  
rín, por sí y por los herederos <•-' .su pa­
dre Cosme Garin, se presentaha gobier­
no portugués para obtener el c-> 
titulo de propiedad y declaración 
tim idad de los campos del rinco 
ñap.ru y Corrales, conforme a 
do por el célebre Bando del B j  
Laguna de 7 de noviembre de 1 
intentó poner un poco de árdea 
loción de las tierras del estado 
regida hasta el presente por lar 
daa de Indias y por el famoso R 
Provisorio de la Provincia Orí» 
el fomento de su campaña y  ac? idad de 
sus hacendados, dictado en 1815 vzjo el 
gobierno de Artigas.

Para justificar sus pretensión^ 
el peticionante tres documentos 
ditabsn sus presuntos derechos de 
sobre el vasto latifundo de Pays-»

l 9) La merced d* Azar* * 
ciacu Artigas, o salida del dorr- 
(1801).

29) El traspaso del bien a Co- Gann

pués de 
ir»*tenden 
o*o vete- 
<« ínstn- 

n ’*. para 
vula de 
Mas por

n* mas 
óa. ñero 

•v:\cia. el
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'iita  des-
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v r otrot,
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j1 atino, 

’. . opila- 
i ’ mentó 
-<) para

zhibió 
e  b c t  e -
.ominio
. 'ú
' Fran- 

fiscal

causante de la sucesión, hecho por José 
Artiga* con el consentimiento del legítimo 
propietario Manuel Feo. Artigas (1808).

39) Una constancia de la Comandancia 
de Meló certificando que laa tierras que 
poseía Cosme Garin fueron donadas por 
Azara a José Artigas (1810).

Con el testimonio de esos tres documen­
tos se inició un largo y tenebroso expe­
diente judicial — 1822 a 1871—  lleno de 
triquiñuelas y sorpresas, en los estrados de 
la justicia y en las oficinas del Estado, 
hasta que muchos años después, los in te­
resados por un lado y el Director General 
de Obras Públicas por el otro (1879) lo­
graron poner en evidencia que todo aque­
llo no era más que una dolosa maniobra 
fraguada por hombres de mala fe paía apo­
derarse de lo* bienes del coronel Artigas 
por el fraude.

¿En qué condiciones? Es lo que se va 
a leer con asombro, de acuerdo a las ver­
siones que obran archivadas en los reposi­
torios del Estado.

♦
Habiendo tomado las irm a i, como se ha 

visto, el coronel Artigas para incorporarse 
a la Revolución, su capataz, Cosme Garin. 
quedó a cargo de lo* vastos campos de 
Cuñapirú. y como pasaran los anos sin que 
el propietario regresara a sus lares, el re­
ferido Garin concibió el proyecto de apo­
derarse por t-1 fraude de loa bienes de su 
patrón.

Al efacto, fraguó para legitimar la usur- 
*pación, la supuesta donación a título gra­
tuito de que informa el documento 29 Y 
como ai eso fuera poco, para consolidar la 
i o es i aten te  transferencia, extendió o se hi­
zo extender la constancia de la Comandan­
cia de Malo, de que informa el documen­
te 39 que contiene, además, una “falsifi­
cación ideológica", pue» la donación no 
fué hacha por Azara a José tino  a Manuel 
Francisco Artigas, como consta en el do­
cumento l 9.

Sobre base tan deleznable fué que loa 
herederos de Dn Coeme Garin quisieron 
asentar sus pretensiones v manipular el des­

pojo de los campos de Tacuarembó, (hoy 
Rivera), todo lo que campea en el expe 
diente judicial archivado en la Escribanía 
de Gobierno y Hacienda de Montevideo, 
que escapa la jurisdicción de la historia.

La prueba de la fabulosa mistificación 
corrió de cuenta, muchos años después, del 
agrimensor M elitón González, quien en 
1879, comisionado por el gobierno de La- 
torre, puso en orden saneado, con habili­
dad extrema, la defectuosa titulación de 
aquellas ricas regiones del país, valoriza­
das con el correr de los tiempos, por dos 
circunstancias extraordinarias: primero, la 
fundación dentro de ella de la Villa de 
Cebados, hoy ciudad de Rivera, y segun­
do, el descubrimiento de la zona aurífera 
que despertó la codicia de los especulado­
res en medio a la trem enda crisis financie­
ra de la época, estimulada por la exhibi­
ción en los escaparates de loa bazares de 
Montevideo de unas rutilantes barra» de 
oro que una compañía francesa extraía de 
las arenas de lo que dio en llamarse la 
“nueva California*1 del U ru^iay . . .

CONCLUSION. Aquellas vastas comar­
cas, vellocino de oro desaparecido, de más 
de 150.000 hectáreas de campo, que al co­
mienzo del sitio  habían salido en principio 
del dominio fiscal, revertieron al patrim o­
nio del Estado merced a circunstancia* fa­
vorable* y por distintos carroño*. erarías a 
la porfía de un ciudadano eminente oue 
puso su ciencia v su conciencia *t « w in o  
de lo* intereses del país, y por la buena fe 
de los que accedieron a ello bsv* 1* som­
bra tuteter del austero guerrero de la in­
dependencia. oue hizo su entrada en kn 
a-ales de la historia con un tono digno 
del linaje de loe Artigas:

"Le vos ife /* justa rat/«* que dWervfp. 
m oj ha penetrado /os corazones de toda 
la campaña" (1 ).

<1> Al Genera] Bel grano, f t /V /M ll .

Alborto R E Y E S  T H E V L X E T .

tI~puQ 4.  EL D IA /
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¿«o *>«««1 *> Fundamentadán S im ó te *  deI Talhr do rfe fa ^
__________  autoridades de  1a ons qU°  d,t,é°  ° l  PT° íeSor M ™ °  * * * * *  ‘"dan, el que m m e to n

ACTOS DE FIIS DE CURSO m
re a in

a f i r m a

” afía 'I '" ' su rostro  sea su más 
M ío  re tra to—y todos querrán 
conocerla v  Iro la r la .

« m ello  a re a lz a r  
atractivo. llana lo <

V/r« l im p ia r  \|.lí.|„«^ 
«•M Ocam cu c| ri»>iro. « « 
lento circular, (.ara «Icsal 
«rezas y nia.|uil|aje. Ouítcsi 
nra  " r n ju a p a r "  \ (,|í.,,|

Iratlx tUUlh Foxtrrll- «Irsrrm lirn lf dc 
•a ,a n  ‘le Irlanda, usa 
lea s¿rni|tr«- esplendida.

on se to  de “ballet"

i .rcam dc la misma matu ra, \ 
minar la-, últimas |.artículas de 
> maquillaje, {¿uitró-la.

¡Cncn|>er lito .u |*,w d' - re a ra !

‘Cumpleaños1

confie  en

¿Ha notado usted la aparición 
¿rrugm tas alrededor de los oios

Z o ^ E u  ° 'a P¡el y dil^ ° "  *  
^  j S1C,es' entonces, el momento 
star a su  cutis una atención especial 
volverle su juven tud  y frescura

neeno con puros 
aceites de pino, su 
verde espuma le prt 
porcionará una agra­
dable sensación 
de frescura y 
bienestar.

Micr jiro- 
uliv m u .  
'"tleilnra-
'•I tu» rw- 

|»ro-

cn (odas las bue­
nas farm acias y 
perfum erías.



t n  la Escuela número 31 Habilitada do Práctica, as realizó una exposición do trabajos do plegados do pape1, combinados con 
dibujos y  pinturas ojocutadon por los alumnos do sexto ano, a cargo do /u ccñora Electro Vi tabea de Dianchi.

Regalo
de B au tism o

Egresados do la Facultad do M edicina en e l año 1927 fes*oiaron también su aniversario do ulin  de curso” con un simpático
acto do camaradería•

Si I vo

S . A. P R O D U C T O R A  A R T IS T IC A

S U R E Ñ A
L I B R E R I A

Obsequia el 30 %
en libros, sobre sus compras.

TEATRO —  ARTE — LITERATURA I 
CIENCIAS — ENSEÑANZA

Palacio Salvo, Subsuelo TeL 9 OS 27

y una nueva etapa com ienza en la 
vida de la criatura  , Qué m ejor opor­
tunidad para consagrarle el im perece­
dero encanto de un farro de plata ’ 

Para proteger la belleza de las de­
licadas superficies de su p latería, las 
mujeres uue saben tonfian  en S iIv o , 
el lim piador seguro S ilv o  es suave \ 
fácil de usar S ilv o  es de toníian/.a

/.neo  José Pedro Varela'1 tn  el acto de hn  de curso.

Escolares de Pueblo Curuchet (Florida), visitando nuestra redacción

Escuela “Guatemala”, a la que se luto  
entrega de una bandera por los Blanden­

gues, en el acto de Un de curan

I
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Su cutis, al influjo bienhechor 
del sol, cobrará salud y belleza... pero 
bríndele a su p iel la protección de A 2 ¡ ¡ ^  
Crema Hinds, que aminora sensible- /  
mente los efectos de los rayos solares &  1 J f
c impide que el cutis se reseque. Á '* * ' '• ---- «vavvj (
Además, no olvide que, después 
del baño de sol, Crema Hinds, 
también es amiga de su piel, 
porque contiene suavizante 
lanolina que conserva 
su elasticidad natural.

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  -------------------- J \  \ y r  M  del ramo

toa en MonteviH»„ ^  hermosa « ^ o s ia o n  de  mueble* antim.nc ____ _
Se realiza «hora en Bazar Colón una hermo*
t°* en Montevideo. 3 exposic,on de mueble* antiguos raram ente vis-

Cómodas d e l  S id o  XVTTT

v itrira , magníficos escritorios c o r i T a r ^ a T T ^  Ü T  * * *  *" EUr0pa- CÓmod«  co« 
d«d de e*ta adm irable colección holandesa V3na °* C° '° reS comprueban la gran cali-
Se destacan tam bién 2 espejos holandeses del siglo X V I I I  e„

con ios — ^  cread° 5 ~
M ueh.es de, ^ T oÍ T b Í ^  *  ™  *  * « « * »  B L
lugar especia, en esta ezposiciÍn . ^ ^  ^  «  - b c e  y  tienen un

Mueble* y biombos chinos con ricos adornos de marfil cad

COm0 ÍOd°  61 -  -  - n  en esta ^

Bazar Colón exhibe 
muebles de tres siglos

Tam bién se destacan 
cuadros de prim era 
calidad d e  los siglos 
x v n ,  X V III y  x i x .  
en  cuya selección y 
presentación en  sober­
bios m arcos Bazar Co­
lón es especialista.
E sta exposición está 
abierta de  9  a 12 y 
de IS a 19 horas

¥

Izquierda:
Escritorio B a r r o c o  

Holandés,

★

Derecha;
Cómoda ¡Holandesa .

Siglo x v u r



ÍIAlinft C l,4fxn . —  DESPUES DE HABER SIDO ENCERRADO EN UNA CELDAiL HOMBRE- t
ÍARZAN SE SORPRENDIO POR UN DISTANTE TEMBLOR. ¡ ¡ MONO PENSABA SOBRE EL TEMBLOR QUE IBA EN AUMENTO. CON

% * S f i £ ! f í £ P £ M M M M N T O S , " DIJO E L  R E Y .. TSERA' MEJOR ! SEGURIDAD, HABIA SIDO SALVADO POR UN FENOMENO NATURAL.(JARRARTE COMO REHEN. 5 l EL MONTE LUNÍA DEBIA DE SERUN VOLCAN. !Í

TARDE,EN LOS MOMENTOS MAS OSCUROS ANTES DEL AMANECER,
M Z K N  FUE DESPERTADO POR HORRIBLES GRITOS. LOS ALDEANOS ATERRORIZADOS C0- I LUEGO SIGUIO' UN SILENCIO DE M U ER T E...C U A N D O  SE HIZO DE DIA DOS ASUSTADOS 

IRÍAN EM PU JÁ N D O SE...TR A TA N D O  DE ESCAPAR DE UN TERROR DESCONOCIDO. ¡ GUARDIAS PEN ET R A R O N  EN LA  CELDA DEL HO M B RE-M ONO.

'.HORA MOR/RÁS/mMTAMENKrsm E L  REY. 7 7  MONSTRUO VOLVIO 
1 VE W/R ANOCHE. . .  MIRAS ¡ ¥  ■ ‘ LLr- ™ u  ,IER “ f  1 / o n

C X - 32 
C X A  2

P R E S E N T A X

“El Club de los Tarsancilos 99

de lunes a v ie rn es a las  18 .30

CONCURSOS -  PREMIOS -  ENTRADAS PARA CINE

i
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E X T R A O R D I N A R I A  d e

,  ° / E R T A S  s o r p r e n d e n t e s  e n

-  t a s  s e c c i o n e s

c j  . S E C C IO N  T E JID O S
“ ■*»'»■ t n f i  

Shontung de seda liso, la tela de a c tu ó la  d * J
5U vestido de saort v „ l----------^ U_aJ ,dod P ° ra j  “I  5 Q

acertadas co m b in a n ™ ^  e novi| ,mos d.senos  ̂ -J g g

1 x v ,*o.t ; “ : j  ’ - fc~

d: bz ‘ dá>™  * 3 . 5 o

S E C C IO N  N IÑ O S
Zoquete calado  con puño elástico, colores

2 T U S 5 . - ' - 12 T° , 0 . 8 0  “>

¡5**° ¿ zr¿ '% 2 ¿  „ •
; r r r - * ! " ‘ - l 2 l i i
P „ „ .  ,  .  ( A u m e n t a  S  0 . 2 5  p c ,  ( a l i e )

rontalon corto para niños de 6 a 16 añn< 
confeccionados en brin sanforizado, I )  7 0
colores varios, talle 4 c/u • $ ¿ . | U
D „ n ¡ .  A u m e r . t a  S  0 . 4 0  p o r  t a l M
oonito camisón en ¡o r^u  A* ■
5 1 °",“ ' > c i  pl de„ ” f  n ' n -
ae 2 a 16 anos. Talle 2 c/u  S ¿ . ¿ Q
r > Q | „  .  I ( A u m e n t a  S  0 . 3 0  p o r  t a l l e ) ,

,Q °nf' ° ,es ?SrQ ni? as' hemos Puesto a la ven-
“ ™ S r “ ' soldos °

J v i 5»■§
} f i 1 Í; i ;  11

1 #1 V *} 4 j V i l ! T T T J / 1  i I '
VW  ! S E C C IO N  F A N T A S IA S

S E C C IO N  H O M B R ES

póét'JvJZ blo"“

í z r  r d* ° i°°d“  v -

eRz r j r r  “ ' ,o  * "  m ° " °  ° *  . i . . * * . ,colores blanco, crema, verde y blue c/u

Panta^nes tropicales, super livianos, impe­
cable confección, talles 80 al 116, c /u I

capacidad, c/u 

2 2 ctms„ c/u  S I  . 2 0
Ouantes en jersey de seda calados, 1 OC 
color blanco y negro, todo talle el par $ I . J D
Pañuelos am ericanas para cabeza, en tela 
de  algodón fantasia, colores fir- .j g gmes, c u
Cinturas elásticos color negro, con I J O n  
broche dorado fantasía, c/u  $ 2 . 8 0  
Medias de Nylon malla 51 y 66.todos Q  A r  
los talles y colores de modo, el ca r  t 2 . 8 5

T í

S E C C IO N  S E Ñ O R A S

e n 7 u e L CZ \ a a n T  '“ T * * 0* conf^ c,o no do
í  t .i estampada, colores O  O A  
firmes. Talles 44 al 52 c/u 1 O Olí
s e n s a c i o n a l  O FER TA - Vestid K 0 U  

s 15.50. Talle 44 al 50 c/u J 1  4 . 5 0  

bMoUm LrReTn̂u°as ^  *j  i ** y comrsor.es en ierspv
de seda, con grandes rebajas. *

SEC. A k TIC U LO S p a r a  e l  h o g a r

M ADAPOLAN  B LA N C O  algodón 4  4 n
retorcido ancho 1.00 mt„ el mt J I .  I  U  

oallas de algodón tipo panal 4  A A
blancos, con guarda de color c/u S I . 2 U
Fundas de madapolam inglés, gran ca ll­

ad para 2 plazas c/u í  2.40, 4  J A
para 1 plaza c/u S l . 4 U
Sabanas de crea, algodán retorcido, ex- 
traordmaria calidad para 2 pío- P  f i n  
ras  c/u $ 7.50. para 1 p laza c/u  I  O . U U  
Juego de mantel a cuadros tipo lino, dibujo
w n  Í 7 á co ores varios- Medida 7  e n40x1.40 con 6 servilletas el jgo S I  . ü U
bordad ' I ?  60 Cre°  be,9°- delicados bordados en blanco, rosa, cielo 4  O  C f t
y salmón para 2 plazas; el jgo * I O.UU

Durante este 
los cambios ; 
votaciones so 
efectuarán er 
ras de la mañ

Paro su m< 
atención le si 
nmos que com 
con tiempoen 
ras de la maña

A G R A C I A D A  2 3 0 2  - G R A l .  F t O R E S  2 3 4 , ^ 8  D E  J D t . O  ,


